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TITULO X.- SOBRE PROTECCION DE MEDIO NATURAL Y ZONAS VERDES

CAPITULO I.- DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 88.

De conformidad con la Ley 2/2002 de 19 de junio de Evaluación Ambiental de la Comunidad de
Madrid, y la Ley 97/2006, de Evaluación de los Efectos de determinados Planes y Programas
en el Medio Ambiente y en especial la Ley 42/20, del Patrimonio Natural y la Biodiversidad,
este título por objeto,  el contenido de la regulación de la implantación, conservación, uso y
disfrute de los distintos elementos instalados en ellas en orden a su mejor preservación como
ámbitos imprescindibles para el equilibrio del ambiente urbano.
Así como lo dispuesto en la Ley 8/2005, de 26 de diciembre, de Protección y Fomento del
Arbolado Urbano de la Comunidad de Madrid.

Artículo 89.

1.- A los efectos de esta ordenanza, se consideran zonas verdes los espacios destinados a la
plantación de arbolado y jardinería conforme a las determinaciones en el Plan General.
2.-En cuanto definición y clases de zonas verdes, se estará a lo establecido en el Plan General
que distingue parques, suburbanos, urbanos y deportivos, cuñas verdes, jardines, áreas
ajardinadas y pasillos verdes.
3.- En todo caso, serán consideradas como zonas verdes, a los efectos de esta ordenanza, las
plazas y pequeños jardines públicos, los jardines en torno a monumentos o en isletas viarias,
las alineaciones de árboles en aceras y paseos y las jardineras y elementos de jardinería
instalados en las vías públicas.
4.-Igualmente, estas normas serán de aplicación en lo que les afecte, a los jardines y espacios
verdes de propiedad privada.
5.- Y aquellos que por virtud del planteamiento en el futuro, se destinen a estos fines.

CAPITULO II.- IMPLANTACION DE NUEVAS ZONAS VERDES.

Artículo 90.

1. - Las nuevas zonas verdes se ajustarán, en su localización a lo establecido en el Plan
General, en sus instalaciones, a las normas específicas sobre normalización de elementos
constructivos y en su ejecución, al pliego de condiciones técnicas generales para las obras.

2.- La nuevas zonas verdes mantendrán en lo posible aquellos elementos naturales como la
vegetación original  existente, cursos de agua o zonas húmedas, configuraciones topográficas
del terreno y cualquier otro que conforme las características ecológicas de la zona, los cuales
servirán de soporte a los nuevos usos, pudiendo convertirse, en casos específicos, en
condiciones principales diseño.

Artículo 91.

1.- En cuanto a la plantación, las nuevas zonas verdes deberán cumplir las siguientes normas:

a) Se respetarán todos los elementos vegetales a que se hace referencia en el artículo
anterior.

b) Para las nuevas plantaciones se elegirán especialmente vegetales de probada
rusticidad en el clima de Valdemoro, cuya futura consolidación en el terreno evite
gastos excesivos de agua para su mantenimiento

c) No se utilizarán especies que en ese momento estén declaradamente expuestas a
plagas y enfermedades con carácter crónico y que, como consecuencia, puedan ser
foco de infección.

d) Las plantas que se utilicen deberán encontrarse en perfecto estado sanitario, sin
golpes ni magulladuras que puedan resultar infectados. Su tamaño deberá ser el
adecuado para un desarrollo óptimo del vegetal, sin desequilibrios órganicos que
provoquen enfermedades en el mismo o vuelcos por debilidad del sistema radicular.
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e) Cuando las plantaciones hayan de estar próximas a edificaciones, se elegirán aquellas
que no puedan producir por su tamaño o porte una pérdida de iluminación o
soleamiento en aquellas, daños en la infraestructura o levantamiento de pavimentos o
aceras.

2.- En cualquier caso, los promotores con carácter previo deberán formular consultas a los
servicios municipales relacionados con la implantación de zonas verdes.

CAPITULO III.- CONSERVACION DE ZONAS VERDES

Artículo 92.

Todos los propietarios de zonas verdes están obligados a mantenerlas en buen estado de
conservación, siendo por su cuenta los gastos que ello ocasione.

Artículo 93.

Los árboles y arbustos que integran las zonas verdes serán podados adecuadamente en la
medida en que la falta de esta operación pueda suponer un detrimento en el vigor vegetativo,
un aumento de la susceptibilidad al ataque de plagas y enfermedades o un peligro por la caída
de ramas secas.

Artículo 94.

1.- Los riegos precisos para la subsistencia de los vegetales incluidos en cualquier zona verde
deberán realizarse con un criterio de economía de agua, en concordancia con una
mantenimiento sostenible del sistema que favorece la resistencia de las plantas a periodos de
sequía, a los empujes del viento, a los ataques de criptógamas, etc.
2.- La zona verde que posea recursos propios de agua será regada con dichos recursos
siempre que eso sea posible.

Artículo 95.

1.- Todo propietario de una zona verde queda obligado a realizar los oportunos tratamientos
fitosanitarios preventivos, por su cuenta, en evitación de plagas y enfermedades de las plantas
de dicha zona verde
2.- En caso de que una plaga o enfermedad se declare en las plantas de una zona verde, el
propietarios deberá dar a las mismas y a su cargo el correspondiente tratamiento fitosanitario,
en el plazo máximo de ocho días, debiendo en caso necesario proceder a suprimir y eliminar
dichas plantaciones de forma inmediata.

Artículo 96.

Los jardines y zonas verdes públicos y privados deberán encontrarse en todo momento, en un
estado satisfactorio de limpieza y ornato, así como libres de maleza espontánea, en un grado
en que no puedan ambas causas ser infección o materia fácilmente combustible.

Artículo 97.

Cuando en la realización de obras se pueda afectar a las zonas ajardinadas, se evitará dañar a
los sistemas tanto radiculares como aéreos de los elementos vegetales existentes, debiendo
ser protegido por parte de la empresa realizadora de las obras el tronco ejemplar.

Si existiera la obligatoriedad de eliminar dichos elementos, se realizará con la previa
autorización de los Servicios Técnicos Municipales de forma que se facilite la cicatrización de
los tejidos vegetales efectuando un corte limpio. Se debe restituir al finalizar las obras
correspondientes la zona ajardinada a su estado primitivo, reparando cualquier elemento que
hay sido dañado.
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CAPITULO IV.- USO DE LAS ZONAS VERDES

Artículo 98.

Los lugares a que se refiere la presente ordenanza, por su calificación de bienes de dominio y
uso público, no podrán ser objeto de privatización de uso en actos organizados que por su
finalidad, contenido, características o fundamento presuponga la utilización de tales recintos
con fines no públicos, en detrimento de su propia naturaleza y destino.

Artículo 99.

Cuando por motivos de interés se autoricen en dichos lugares actos públicos, se deberán tomar
las medidas previsoras necesarias para que la afluencia de personas a los mismos no cause
daños o deterioros en las plantas y mobiliario urbano. En todo caso, tales autorizaciones
deberán ser solicitadas con la antelación suficiente para adoptar las medidas precautorias
necesarias, siendo responsabilidad pecuniaria de los promotores.

Artículo 100.

1.- Los usuarios de las zonas verdes y del mobiliario urbano instalado en las mismas deberán
cumplir las instrucciones que sobre su utilización figure en los indicadores, anuncios, rótulos y
señales existentes.
2.- En cualquier caso, deberán atender las indicaciones que formulen los agentes de la
autoridad y vigilantes medioambientales.

CAPITULO V.- VERTIDOS EN EXPLOTACIONES AGRÍCOLAS

Artículo 101

La utilización de lodos de depuradora y otros abonos en las explotaciones agrícolas en el
término municipal se realizara de conformidad con el Decreto 193/1998, de 20 de noviembre,
por el que se regula, en la Comunidad de Madrid la utilización de lodos de depuradora en
agricultura y previo autorización y conocimiento del Departamento de Medio Ambiente del
Ayuntamiento de Valdemoro.

Artículo 102

1. En todo caso, se prohíbe bajo la consideración de falta muy grave, la utilización o aplicación
de:

a) Los lodos residuales de fosas sépticas y de otras instalaciones similares para el
tratamiento de aguas residuales y los lodos de estaciones depuradoras distintos de los
contemplados en el artículo 2.1 del Decreto 193/1998.

b) Lodos tratos en praderas, pastizales y demás aprovechamientos a utilizar en pastoreo
directo por el ganado, con una antelación menor de tres semanas respecto a la fecha
de comienzo del citado aprovechamiento directo.

c) Lodos tratados en cultivos hortícolas frutícolas durante su ciclo vegetativo con la
excepción de los cultivos de árboles frutales, o en un plazo menor de diez meses antes
de la recolección y durante la recolección misma, cuando se trate de cultivos hortícolas
o frutícolas cuyos órganos o partes vegetativas a comercializar y consumir en fresco
estén normalmente en contacto directo con el suelo.

d) La aplicación o depósito de lodos deshidratados a menos de 2 kilómetros de los
núcleos de población y a menos de 50 metros de pozos u otros sistemas de
abastecimiento.

2. La aplicación de lodos en la agricultura con incumplimiento de lo dispuesto en el Decreto
193/1998, será considerado vertido ilegal.
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CAPITULO VI.- INFRACCIONES

Artículo 103.

1) Constituyen infracciones leves:

a) Caminar por zonas ajardinadas acotadas
b) Pisar el césped de carácter ornamental, introducirse en el mismo y utilizarlo para jugar,

reposar o estacionarse sobre él.
c) Atar a los mismos columpios, escaleras, herramientas, soportes de andamiaje,

ciclomotores, bicicletas, carteles o cualquier otro elemento, trepar o subir a los mismos.
d) El incumplimiento de alguno de los deberes u obligaciones establecidas en esta

Ordenanza, cuando no estén expresamente calificadas como faltas graves o leves.

2) Constituyen infracciones graves:

Con carácter general para la buena conservación y mantenimiento de las diferentes especies
vegetales de las zonas verdes no se permitirán los siguientes actos:

a)   Toda manipulación realizada sobre los árboles y plantas.
b)   Cortar flores, ramas o ejemplares completos
c)   Talar o podar árboles situados en espacios públicos sin autorización municipal expresa

      d) Apear árboles sin autorización municipal expresa. En todo caso, previo al apeo de
árboles, los Servicios Técnicos Municipales realizarán una valoración del ejemplar según
acuerdo de la Consejería de Cooperación de 7 de noviembre de 1991, Boletín Oficial de la
Comunidad de Madrid de 7 de diciembre de 1991. La recaudación por este concepto será
invertida en las zonas verdes del municipio. Dicha valoración no será necesaria en el caso de
ejemplares que representen un peligro importante para los  bienes y personas. Así como lo
dispuesto en la Ley 8/2005, de 26 de diciembre, de Protección y Fomento del Arbolado Urbano
en la Comunidad de Madrid.

3) Constituyen infracciones muy graves:

a) Aclarar, quemar, arrancar o partir árboles, pelar o arrancar sus cortezas y clavar
puntas.

b) Depositar, aun de forma transitoria, materiales de obra sobre los alcorques de los
árboles, o verter en ellos cualquier clase de productos tóxicos.

c)  Arrojar en zonas ajardinadas basuras, residuos, cascotes, piedras, papeles, plásticos,
grasas o productos  cáusticos o fermentables, o cualquier otro elemento que pueda
dañar las plantaciones.

d) Encender fuego, cualquiera que sea el motivo, en lugares que no están expresamente
autorizados y no tengan instalaciones adecuadas para ello.

CAPITULO VII.- PROTECCION DE LA FAUNA

Artículo 104.

Para la buena conservación y mantenimiento de las diferentes especies de animales existentes
en el medio natural, curso de agua, zonas verdes, estanques y demás, no se permitirán, con
carácter general, los siguientes actos:

a) Cazar cualquier tipo de animal, así como espantar o inquietar a las aves o animales,
perseguirles o tolerar que les persigan perros u otros animales domésticos. Con la
excepción de las autorizaciones que se puedan emitir por parte del Ayuntamiento o
autoridad ambiental competente.
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b) Pescar, inquietar o causar daños a los peces, así como arrojar cualquier tipo de objetos
y desperdicios a los pozos, lagos, estanques, fuentes, etc. Con excepción de las
autorizaciones que se puedan emitir por parte del Ayuntamiento o autoridad ambiental
competente

c) La tenencia y/o uso de utensilios o armas destinados a la caza, sin la correspondiente
autorización administrativa.

d) La alteración de los lugares de cría, alimentación, refugio, invernada, etc., así como
cualquier alteración física o química de sus hábitats que repercuta en la distribución,
cuantía y salud de las poblaciones así como los equilibrios dentro de los ecosistemas.

e) La introducción de cualquier individuo de cualquier especie animal en todo tipo de
ecosistemas del medio natural, rústico, agrícola, cursos de agua, parques y jardines,
sin autorización expresa por el Ayuntamiento o por la Administración ambiental
competente.

Artículo 105.

Solamente se realizarán actuaciones sobre los niveles de población de una especie animal en
los casos que por motivos de salud pública, o que por descompensación de los equilibrios entre
especies animales en los ecosistemas, adquieran la condición del fenómeno de plaga. Esto
será debidamente contrastado por especialistas y por los Servicios Técnicos Municipales. Los
trabajos consistirán en reducir las poblaciones a sus niveles de equilibrio dejando siempre un
nivel mínimo en la población que asegure el equilibrio ecológico, estas medidas serán
supervisadas por los Servicios Técnicos Municipales sin perjuicio de las competencias de otras
administraciones. Se podrá exigir la colaboración de los ciudadanos, colectivos y agentes
económicos del municipio en la realización de estas actuaciones, según la gravedad y el
alcance del problema, en la forma que la Alcaldía estime conveniente.

Artículo 106.

Quien incumpliere lo establecido en este capítulo será sometido a expediente sancionador baja
la consideración de falta muy grave.

CAPITULO VIII.- PROTECCION DE LA FLORA

Artículo 107.

En el presente capitulo se estará a lo dispuesto a los siguientes artículos y en la Ley 8/2005, de
26 de diciembre, de Protección y Fomento del Arbolado Urbano en la Comunidad de Madrid.

Artículo 108.

Obras.- En cualquier trabajo público o privado en el que las operaciones o paso de vehículos y
maquinaria se realicen a menos de dos metros de los árboles, previamente al comienzo de las
obras, deberán protegerse los troncos en una altura no inferior a los tres metros desde el suelo,
con tablones, protectores metálicos, aislamientos, etc, a fin de evitar cualquier deterioro o daño.
Estas protecciones se retirarán una vez finalizadas las obras y/o cuando haya desaparecido el
peligro.

Artículo 109.

Excavaciones.- En la apertura de hoyos, calicatas o zanjas en la vía pública o terrenos
comunitarios, y en general cualquier remoción del pavimento o aceras en la vía pública que
afecte a espacios naturales o zonas verdes en general, al solicitar la licencia para la obra es
preceptivo el informe por parte de los Servicios Técnicos municipales que corresponda, sobre
lo oportuno de la obra y condicionado la licencia al cumplimiento de la presente Ordenanza.
Independientemente de lo anterior, el promotor de las obras, o en su caso, cualquier persona
responsable de las mismas, deberá avisar a los Servicios Técnicos Municipales previamente al
inicio de las obras, para la adopción de medidas concretas que puedan serle exigidas.
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Las excavadoras en calles con achura inferior a tres metros y con existencia de árboles,
deberán realizarse a una distancia mínima de un metro del tronco del árbol. Si los acerados
son de anchura superior a 5 metros, la distancia exigida será de dos metros del tronco del árbol
o aproximación máxima de una distancia igual a cinco veces el diámetro del árbol medido a un
metro de su base. Si no fuera posible aplicar esta norma se requerirá la visita de inspección de
los Servicios Técnicos Municipales correspondientes, para adoptar una solución “ex ante”, que
no deteriore el arbolado.
Cuando ineludiblemente en las excavaciones tengan que cortarse raíces importantes de grosos
superior a cinco centímetros de diámetro, los cortes se efectuarán con herramientas cortantes,
dejando cortes limpios y lisos, cicatrizando los mismos con productos desinfectantes.
La época de ejecución de las excavaciones que hayan de ocasionar ineludiblemente perjuicios
al arbolado, será preferiblemente, la del reposo del vegetal en nuestra climatología,
generalmente para las especies de hoja caduca, de noviembre a marzo.
En general se deberán tomar las medidas necesarias para evitar cualquier caída, pérdida, daño
o accidente del arbolado

Artículo 110.

Arranque de árboles.-A efectos de arranque o menoscabo de un árbol de la vía pública, tanto si
se trata de obras de urbanización, construcción de badenes, zanjas para la instalación de
servicios o, en general, cualquier tipo de obra, deberá autorizarse debidamente por los
Servicios Técnicos Municipales.
Sin perjuicio de lo anterior, el responsable del arranque o menoscabo en el arbolado deberá
indemnizar a este Ayuntamiento, según el baremo correspondiente de conformidad con lo
dispuesto en el Acuerdo de 7 de noviembre, del Consejo de Gobierno de la Comunidad de
Madrid, por el que se aprueba el método de valoración del arbolado ornamental, Norma
Granada, para su aplicación en el territorio de la Comunidad de Madrid.

Artículo 111.

Alcorques.- En acerados superiores a 3 metros de anchura los alcorques, estarán
comprendidos entre 0.8 metros y 1 por 1 metro, según el diseño del vial y la especie a plantar.
Con esto se pretende facilitar la recogida del agua, tanto de riego como de lluvia. Se tendrá en
cuenta que los alcorques o cualquiera de sus elementos no supongan barrera arquitectónica
para personas discapacitadas o disminuidas en su movilidad. En las aceras de anchura inferior
para la plantación de especies arbóreas de pequeña porte, los alcorques serán como mínimo
de 0.60 por 0.60 metros.

Artículo 112.

Quien incumpliere lo establecido en este capítulo será sometido a expediente sancionador baja
la consideración de falta muy grave, y además de la sanción pecuniaria deberá abonar el coste
e indemnización de la reparación del daño causado.


